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Se construyen gasómetros 
para el gas acetileno inexplo-
sibles, no desprenden humo 
ni mal olor, perfeccionados 
para el uso del mechero in
candescente y calefacción. 

Conducciones de todas cla
ses para gas y agua. 

Instalaciones de timbres 
eléctricos para la seguridad 
de la casa, gallinares y palo
mares, i 

Grifos para vino á precios 
sin competencia. 
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«La duestJón Social 8 fiiblioteca r*opuÍar de LA RAZÓN 

traSas bullen pavorosas cóleras^ En las calles, en las casas, 
en los paseos, por doquiera que vamos, vemos siluetas de me
nesterosos, caras pálidas y enfermizas, cuadros de dolor y de 
angustia., 

¡Ahí los que dicen que el problema social no existe, los 
que declaman que las reclamaciones del proletariado son 
exigencias que deben ser ahogadas pOr la fuerza, dan un por
tentoso ejemplo de egoísmo y de falta de previsión, porque á 
meaos de tener el corazón de bronce ningún hombre verá con 
desdén ei dolor de sus semejantes y porque ningún espíiitu 
libre puede dejar de entrever los conflictos que nos aguardan 
en esta portentosa encrucijada de las épocas, llena de sor
presas y de responsabilidades, llena de contradicciones y de 
desconocido. 

Guiando nos dicen que hay hombres qué, mediante án sala
rio miserable, trabajan doce horas en las entrañas de la tie-
sra y agonizan y sufren para extraer el carbón que pone en 
movimiento nuestras, máquinas y alimenta el vientre rojo de 
nuestras cocinas; «uando vemos que el hambre, vencedora 
de todos Jos escrúpulos, obliga á una legión de madres in
felices á abandonar á su prole, d dejar de alimentar per~ 
sonalmente á sus propios hijos, PARA IR Á ENGORDAR CON 

su SAN6RE Á LOS HIJOS' DE LOS FAVORECIDOS POR LA 
SUE RTBj cuando constatamos que la ciudad está llena de an
cianos harapientos, de mujeres desamparadas, y de niSos sin 
abrigo, que vagan al azar, librados á todas las tentaciones 
del crimen; cuando asistimos a la tragedia diaria de la mi' 
seria y observamos que el opulento, que el rico, que el que 
se);tesece i Ja9 ilapiadas clases s»|ieriores, igaoi:̂  d finge 

también en Sud América. De ahí que el Gobierno Argentino, 
inclinado á prestigiar ciertas reformas, me haya confiado la 
misión de estudiar la legislación obrera ea Kuropa, y de ahí 
que, aprovechando la oportunidad del viaje, atendiendo á la 
identidad, de situaciones, y fuera de todo carácter oficial, me 
permita trasmitir á los amigos de Barceloní» algunas de las 
observaciones que he hecho sobre ese punto. 

Ellas son tanto más desinteresadas y sinctí ras cuanto que, 
hijo de la burguesía y favorecido por la suert .e con una si
tuación que me permitiría vivir sin inquietut les, &0I0 tengo 
cosas que perder en la evolución social que j ireconizo. Pero 
por encima de nuestro bien personal debe est ar la verdad. Y 
esa verdad me ha llevado á alistarme en los partí .dos avan
zados. 

Además, en los tiempos de lucha por que arntrave «amos, el. 
artista debe ser al propio tiempo hombre de acciión. Todo 
arte tiene que inspirarse en la vida. Y no es posible reflejar 
la vida sin hacerse eco de los clamores que si liben d.e los sub
terráneos de la sociedad. El escritor moderno- ha d »8 ser un 
buen ciudadano. Cerebro abierto al ideal, co razóa ancho ca
paz de contener un mundo y proyectarlo en ¡síntesi s, fuerza 
es que ponga su voz, su ¡̂ esio y su pluma al servicie » de los 
que sufren. El arte por el arte ha muerto, y sobre sut í ruinas 
ha nacido el arte por la humanidad. 

No sería difícil que algunos de mis au'ditores a c coi ccidie-
sen conmigo en la apreciación de detfirminados pu nto ,g, psío 
al rebatir ideas contrarias lo haré 'con cortesía y ci on cultura;, 
y no heriré,—no necesito decirlo,— la convicci<ÍD d .e nadie. 
Toda doctrina ^ue se uanifíesta î ouradamenté, tif î edececbQ 
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